
Año i. Miércoles 2S de Mafzo de 1865. IVúmero 71, 

PRECIO DE SÜSCRICION. 

í*or ua mes 
Por tres id. 
provincias, por iin raes 
Por tres id 
Un número suelto cuatro cuartos 

• PRECIO DE INSERCIÓN. 

9 rs. 
24 
10 

Los anuncios, desde 36 céntimos tiue» Jias-
ta 12 según él número de v.ces. ' 

A los stiscritores se les ''rebajará seyua , 
el valor. 

Toda inserción en I.", 2.'y 3.» págiaa ¿ 
71 réntimos línea. 

B i U l l O 

ÜE l^TÍHÜSES M\Tlilll4LES, UI^MÍFUiO, Lrí liüAHIO, AÜTISIKIO V U Mlím. 

ÜNIGO PUNTO DE SÜSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
núm. 32; donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MURCIA 25 DE MARZO. 

INTERESES MATERIALES. 

CLARIFICACIÓN DEL ACEITE 
DE OLIVA. 

(Conclusión.) 

Nuestfa escursion á Marsella y 
á Aix, nos puso bien claramente 
de manifiesto la grande importan
cia qiie podría tener esta indus
tria en la capital de Andalucía, 
el dia no muy lejano, en que la 
elaboración del aceite haya llega
do entre nosotros, al grado de per
fección en que se encuentra en 
aquellos países; así como también 
nos hizo ver las dificultades que 

*'^contrariamos para procurarnos 
los envases y demás accesorios, 
que dan á este género un aspee- .j 
to agradable que contribuye no 

* poco á su pronta salida. 
En cuanto á. las operaciones á 

que se sugeta el aceite'para su cla
rificación, ninguna de ellas se prac
tica por medio de agentes quími
cos que pueden obrar sobre los 
principios constituyentes del acei
te. M. La Riviere nos repitió una 
y mil veces esta frase, ne tourmen-
tez pos V huile á manger, para 
darnos á entender que es preciso. 

en cuanto sea posible, conservar 
al aceite de oliva su naturaleza pri
mitiva, sin desvirtuarlo por medio 
de operaciones químicas, poco á 
propósito siempre,' para preparar 
este producto alimenticio. 

De vuelta á Sevilla, tratamos de 
poner en práctica los conocimien
tos que habíamos adquirido; pero 
las continuas dificultades para pro
curarnos los envases, etiquetas y 
demás accesorios, y por otra parte 
la subida y escasez dQ aceite que 
se esperimentó á fines de 1858 y 
principios del 59, nos hicieron de
sistir por entonces de nuestro pro
yecto. 

Hoy se presenta ya la cuestión 
algún tanto menos difícil; y con
fiamos en que los señores Ileet-
wood y compañía sabrán vencer 
cuantas dificultades se ofrezcan, 
y abrir los mercaflos extrangeros 
á esta nueva industria sevillana. 

• Ignoramos los medios de que 
se valen -dichos señores para la 
clarificación, y no nos creeríamos 
nunca autorizados á publicarlos 
sin su consentimiento; sin embar
go, estamos en el deber de reco
mendar los productos de este es
tablecimiento, si nos es dado juz
garlos por unas muestras que fi
guraron en la exposición de pro
ductos sevillanos que tuvo lugar 

en la Escuela Industrial, durante 
la permanencia de SS. MM. en esta 
capital. 

Dichas muestras se conservan 
en dicha Escuela, después de cua
tro meses y medio, en el mismo 
estado que cuando fueron remiti
das; sin haber perdido el aceite 
su diatáneidad y fluidez, ni haber 
formado el mas ligero depósito. 
No tiene apenas olor alguno, y su 
sabor es mantecoso y agradable. 
Su color es de un amarillo claro; 
circunstancia que unida á la buena 
calidad del vidrio de las botellas, 
á la buena disposición del tapón y á 
lo elegante de la etiqueta, hace que 
estos producto puedan compararse 
y hasta confundirse con el celebra
do aceite de Aix y de Niza, que 
hasta hoy veíamos solo éú pequen 
ña cantidad en las tiendas de ul
tramarinos. 

Agrégase á esto, lo arreglado 
del precio, que hará quê  el aceite 
clarificado ,de Sevilla pueda com
petir -en los mercados extrangeros 
con alguna ventaja. 

Según la citada circular, los pre
cios que rigen en dicha fábrica, 
son los siguientes: 

Cajas de 12 botellas de una li
bra, 60 rs. una. 

Id. de 24 id. de media libra, 75 
reales una. 

Por arrobas sin envase, 80 rea
les arroba. 

Para envases, hay pipas cuarte
rolas, damajuanas, latas y botellas 
de 1 1|2 y 2 libras. 

Con estos precios, nuestro aceite 
clarificado podrá competir con el 
de Marsella; sin embargo de que 
no es posible por ahora que los 
señores Heetwood puedan propor
cionarse las botellas t&n baratas 
como en aquella población, en 
donde se paga el ciento á 9 1̂ 2 
francos si son de 14 onzas de ca
bida; y á 12 1¡2 francos para las 
de 20 onzas; siendo dichas bote
llas de un vidrio, que aunque ver
doso, es perfectamente trasparen
te y no tiene defecto alguno que* 
impida su diafaneidad; a^fK^ás^l 
que las hay tambieií dé víorio 
blanco á 10 y i$ franci>s el I j ^ . 

Nosotros felicitamos á los senb-
res J. Heetwood y compañía, por 
el feliz resultado de sus primeros 
ensayos. Conociendo por la prác
tica, las dificultades y preocupa
ciones que tendrán que vencer, 
hasta que obtengan el fruto de sus 
desvelos y lleguen á acreditar su 
marca en el extrangero, no deja
remos de animar á dichos seño-

I res, para que no desistan de una 
empresa, que si bien no deja de 
presentar algunas dificultados al 
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